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El páfifo será siempre adelantado y m^jnptUko^j eu letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorétte, rae Oaümartiu 
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PEDIR |K|SS NOTAS VL PREélOSv DISEÑOS 

Plaza Cataluña, ta.Barcelona 

se vera 
Mañana enlra en funciones la 

'ey del descanso y fee pondrán en 
•eguida de relieve las difU-uIlades 
que la hacen imposible. 

Par» el trabajador es ley lesiva 
Porqué 10 obliga á holgar res'.án-
íole Jornales. Para ciertas indus­
trias es como un nuevo impuesto 
RravitandO de una manera enor-
íQe sobre, íQS muchos que ya pa­
gan. Para... ¿pero á que continuar 
8i desde que apareció el llamante 

reglamento se ha escuchado un co­
ro de quejas amargas que conlinúa 
aún? 

Los confiteros se himenlan de 
que se les obligue los domingos a 
tener cei'rados sus establecimien­
tos, porque tales días son los de 
más venta. La prensa,—con espe­
cialidad los rotativosr-se queja de 
que se la obligue á reposar en día 
determinado mientras ese día en­
cuentra Hbierta la taberna el bo­
rracho. El gremio de vendedores 
de papel impreso quejase también, 
porque por circunstancias especia­
les que perdurarán si no se mo­
difica el reglamento, el descanso 
es para ól de dos días, lo .mÍ!?mo 
que para la itrensa. Los mineros 
aiiQ no han dicho nada, pero, ya 
dirán; apenas comiencen a sumar 
reposos domingueros, que es co 
mo i;estar jornales que hacen fal­
ta, comenzaran las pel!iciones, no 
al gobieino pero sí á los patronos, 
con lo cual tomarán ipcremento 
las huelgas y los iiieefístiírs., porque 
no es de creer que se avengan con 
las estrecheces que les ha de crear 
la nueva ley. 

A los únicos que ésta beneficia 
es á los qu^ colaran, tanto por se­
mana, y por esa conáícíon se fĝ  
obliga a que tpabajfiD.al^Qas boí 
ras del domingo. Los dem«8 saleo 
perjudicados; y como el perjuicio 
es general, no ha de tardar mucho 
en escucliarse el coro de lamenlá- . 
clones que tía de sur;gir de todas 
partes. Los que lo duden se cpn-
vencerán pronto. 

Y pronto se terá tambión que 
l;>s razónos q(QW8¿'han Venido adu-
ci-Mído contra ése reglamento que 
mañana comenzará a regir no son 
caprichosas, sino de una veracidad 
aplastante, que obligará en breve 
á la Comisión de Reformas So.ia-
les ó al Gobierno a modiüi^ar pro­
fundamente lo que con desconoci­
miento completo del asunto ha sido 
lesionado. 

- ^ 1 # inr i i i 

TüJiiiiMei^-
«Aliotii i'S onniido ya ixxlemoa decii- que 

liemos liPKi'tto. Iliisi» lin rcconido dien mil 
kilómetros eo seis mesón; peí o Im llegado 
H1 ftu. El verduJero drnnia va á empe­
zar.» 

Esto !o dice el nDiario do San Petéis-
bnr^o» , puriódivo oficioso, para el cual lo 
ocurrido hasta alioia eolo lia sido el ensayo 
del drama. 

Y añadí) ¡liego, aludiendo á los vientos 
de pncificación que corren por las caucille-
rías ouropOiif>: 

«riieii estará que vengan íl imblarnos de 
pal y de nianaedambre cuando el esfuerzo 
do nuestros soldados haya llegado á su pío» 
uo desarrollo. Pero nadie imagine que im 
pimemente se nos impondrá la renuncia 
antes de la acción, si no quiero ver volver­
se contra él la furia de an gran pueblo y 
1» venganza que esperamos hacer sentir 
solo al Japón.> 

Eaoa propósitos estsáD muy en «n punto. 
Pero ¿y si rosnlta todo lo contrario! 
Y ai Kpuiopatkine sigue retrocediendo y 

Kuroki avair?ando y nadie media ¿no po-, 
dría darse «1 caso de que el gran pueblo 
rugoso volviera contra los que le lian He 
vado al dosastie que tanto le amarga? 

Como nadie declara en ti asunto de Al­
calá «leí Valle, el jueí especial 8r. Pozíi Va 
á VubHoAr un iiiieTo edicto recontando »l 
piiblfeo ^tio estü ftvpenthdo K<̂ nté qu«í diga 
t o ' q t f e é e p N . ' - •'"'•>'• •''• • •'•'•• •'.'. 

I.A verdad esqneloqtte en ese asttnto 
ocurre cansa admiración. 

(Dónde están á la horh presente IM que 
liinetmban el ptba&ngitaiiño ni patsT -

Exptetabiin nira ĝ ran mentira y de pron-
lose liaatiabadoel filón. 

Ya era tiempo. 

ti 
El agua debo ser considerada ooruo au­

mento, paestoque forma una parte necesa­
ria do todo.s los tejidos de nuestro cuerpo, 
además de sor el principal constituyente, 
enciMitWai, de la sdiigre que corre por 
nuestras venas. 

Tin hombre adalto pierde corea de dos 
kilogramos y medio de agua cada día, la 
Imitad de la cual os liiminada eu forma lí­

quida ó gaseoisa por los poros ds le piel y 
p0r toe i>íulino<i08 ; 
! ¡Además de nutrir el cuerpo^ obra taip-
bíeiid aprua como estimulante, «on l(i xpiiv 
tai» de no ser seguido este efecto por la 
acción depriineit<j^.fl^!?acpujpa.ria.iflj"9" 'bi 
las bebidas Kjlcolióliotto; cuando behmnoR 
un Ta8¡9, de aS»Mi »o acentúan inmediata' 
•mente 1«» pnls^cipineB del corifíón, y éste 
hace, por lo Unto, circu'ar con niás rapi­
dez la sangre^ produci,ondo un saHulaldó 
tfeoto do «livio en todo el cuoi'po. 

El do<!tor Keitb canta las alabanz'íís del 
agua tibia coiiipestiniulante 

El agpf» tibia-dico-obra como estimu' 
lantp suininjítrando valor ó íuüiza ya for' 
raadí», Qnanfl9 lQ« ótpnps no son capi(ce8 
do forraárselp» por sí i>iÍBi>io, mediante la 
digestión ordinnriti d^ los alimentos carbo* 
nados. , ; , 

De este modo el agua tibia ayuda, ó me­
jor dicho, suple las acciones qufmi cas del 
si8te|i»i;,: (I .< ,: - J í i - ;} • ,'.nl \ • 

Vae&é tájnbién áer Qiiá^fteritd a |B| ftgaa 
como medicina, pues es gran puriflcadora 
del prgftRĴ fĵ o,̂ ^ h^ta un lijoro laxante, 
coiuQ «jf bien «aíjido, tomiindolá por fa nía' 

Un vaso de agua tibia azilcarada despilós 
de lacpiuida eii un maravilloso remedio 
«onti'a l ^ iqdi^^stioñe», que algunos jnz' 
gan preferible al café,^Í tó. y, en general, 
á las Vfirî s iufusiouM ó cocimientos que 
•e acoft̂ uíifbra tomar en tal caso, añaiHeii' 
ílo que ej ffíjiî fíWe, «íep,to ¿©̂  todas ésías 
t>ebidas es quizásdebidó ait agua' sola y nó Á 
las uf^^cjas^u ella infu^didas. 

Es indudable, porfío tánto,''qn6 si esta 
opinión es verdadera, el agua tibia es pro* 
foriblo á todas las iníusiou'os... poi: \6 tiiíí'' 
nosen etterreno isconSiflicó. ' '• ' ' • ' 

w ¿ ^ 

uerias 
En esta época do protectorados fniéírft'-

dosque comioiua con el do Ekpaíía en MH-
rraeco.i y termina con el descanso doinifil 
cal, que <!8 ana protección ú los trabajado 
ros, de quo casi lo;los ellos protestan, 'ñó 
sabe uno á qué carta quedarse en materia 
de legislación y jurisprudencia aplicables al 
caso. 

Porque ahora resulta, segúu «eshttinft» 
un periódico, que la prohibición de celebrar' 
corridas de toros en domingo, uo es ñnéVa 
y desde 1566 estaba dispuesto que üd las 
hubiese, hasta que en 183,*! se ordenó que 
dicho espectáculo se celebre en dbmiiig'o. 

por ser día do dosc^upo y. eu que.,8o deb« 
pi'ocm-<a' diverí|t<;iu á l99,gi}e.l>an estado tr»' 
bajafi^p (l̂ i.̂ ii;;̂  t̂ dî  }¿,Be»<ana,l̂  , , ̂  ,̂  

I>î ^e.nt̂  (|e Cfileta <̂ B (̂i,(it)p, ^cha, fb'ifp»» 
contra líl reglamento del de8(^ns(| (Joniini-
Cfil, parque á quienes más, perjudican sus 
preceptos es (i \of que so dedican al sublime 
artedtí Costillares, porque ellos, por el anli-
gOo|ii«tejui%4 ,̂íî n seis douiiugos, toda vez, 
qtlo para ellos lo eran en realtdtid tqdos los 
en 1̂̂ 1̂  no tcabajubnn y, uii solo día do 
trabujo, el d^ la corrida, ó sea el domiii^o, 

Ahora se les declara vagos á la íuorz», 
porque se le.i quita OSQ único ^íft de tiaba-
jo y 80 les aumentan Ion de íléis<!knsrt, pues 
todo ¿BO dé irá tó» toiról» en runiss ó títtiW*'U 
son. . ilnsioneá engañosa»; HrlahKsccítíííi'ift 
placer. 

Normalizadas las coetarabireB pot- él' i-e 
glauíentodel descanso dominical, l6 t]ne 
sucederá os que no habrá corrida! de toro* 
los domingos, n! los téstáútea ¿(fas do la! se­
mana, en que cada quisque 
de estar al yunque para áti'apál' «tó» i^hñd-
1̂ 8», vulgo garbanzos. ' : '* 

S^ P{i«de ó nO|Ber aáéionádo i loii tolos y 
aun á las VMM, pero esa e« tioia ojestl^ij, y 
la de que se Mebrep las corridas entre 'se-
tnana, para no nfutrlll (Ie4eiíh^6 dominical, 
o t r a ! ' ; ' " " ' ••'>'''•<•-i '•- i. •' y'< .u-i-.f. 

TjóKtatok, éti aortilpgd, (Wtátt «fl carác­
ter, pero entresemana, cdigan ÍO ij'tiWqofé 
ran los termóittetróÜ» están édephiéMV.' 

Y no iiay qae ákVtéÉ'VtíkltÉi^ Jsb^b'Hiiíén 

rido, éi;Ml!r«lará ,̂t6^ítÍti¿iJ''4tJlH' VttaUtni>iita 
ona'corrl(íií'Ífetói^ií^ii'd<íínl^i(ó; libiapííé 
fle tener celebrada en cualquier íi^ áttíé» ^ 
|a Remana 
va'al'Vnkb'BÍii'p»iiiÉi^ ék'W lé^"«prat'ííf 
trabajo cuando sale Stl'l^inMsk,'^ 'ei4''^««' 
sepaede tambar.'li ^ e * ^ fá la bartola, 
Ua«Mi«l ata. 8Í̂ aÍ8ai«ÍM|> «ae )rttftl̂ 9Jilj«l#}e 
qaei>t»>d«8^ia0i>.>trftiwj«.'' ./:/. :,:•,•-i- r.n .. ::. 

I Alibi lo ^He Va « «tiieder e« i)a«. otd». 
jgretnío, jiiltiéi, oficio, rt profesión vsán ¡4 lia-
cor lo que loszaptit»r(M, qltéeii boa«c á Saa 
<.;ti!jpfíi, su patroníj, nolrabajan-to» il«n«8, 
ni taiiipoco ol doiiiingo, por «er díiV fisHtívO} 
y habrá quo # distribayoudo ob )ia«l||«« 
Bitpletoriaslos resMntasdíaédei« Bemaiift. •. 

Los sostres, por ejemplo, pueden eaeo*' 
gU v¡i «ábado/y asi ompalman coa |os dO 
niiiigós; Ion eetudiaiHes, los jiiev<e8,-c0*tatti« 
bre ya admitida en inacbosetílegios^e iiir 
ño», que so cieñan dicho día; los carreteros^ 
trágiiíatites, etc. y tauíbién losaacristanes, 
líísitíárté's'j poraqfléllo de que en luarte»^ 
'ni to «casos» ni te «ombarque8> y así a« 
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conservatorio y soy, según dicpn, bastante fuerte en 
ol piano. . , ,,., , I, 

Todas 183 preguntas que Beltran hacia ala joven, 
80 asemejaban tan poco A las de un enamorado super­
numerario, que esta continuaba ipirándolo con una 
sorpiesa tal, que ni aun pensaba en disfrazarla. 

Beltran replicó: 
..-Eli amigo auseote de que me ha hablado Vd. ¿de­

be volver? 
—Ha marchado á Nueva-York, volverá el invierno 

qufl vioce. Porlo dem^s, añadió eUf .oon cierta alti­
vez, ten»o un pequeño crédito abierto en <}Afla da pu 
btnqaeFO' 

—¡Corrientel pues yo la dejaré á Vd. oonapleta li­
bertad de oouser varíe fldelidad y de esperar su re 
gt6Bo, porque ha de saber Vd. ni&a querida, prosi­
guió Beltrán, que voy & esplioarla en dos palabras 
mt oondocta. 

Usted se parece muoho á una mujer que be amado 
apáslonédanaente, y que be perdido para siem^te-, lo 
único, pues, que le pediré á Vd. será que tne ooneedia 
la dicha de verla una 6 dos horaa-oada día. 

Beltran se acercó A U chimenea sübré la ooal babia 
colo&ádW nWa b«|rt« la doncella, y enoendi* aaúesiva-
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mente loa dos candelabros á fin de ilnmiaar comple­
tamente la sala. ' 

La joven pe habia deapojado, mientras hablaba, de 
BU abrigo y sombrero. 

- ¡Oh! dijo, el parecido es aun más completo ahora 
que está Vd. descubierta. 

>—¿De veras? 
*-Mire Vd , contiQOÓ.Beltráp, Vd. dirá que soy UD 

original, pero piense Vd. que cada uno do mis capri­
chos, una vez satisfeohoa, le valdrá á Vd una alhaja, 
un cupón de renta, QD pañolóa de oacbimir... ¿Tiene 
Vd. un vestido verde en BU guarda ropa? 

—¡Sil respondió Berta. Tengo un traje verde tlaro, 
escotado, que llevé á 00 baile por «usorieión en Bru­
selas hace dos años. , , 

—¿Seria Vd. tan amable que se lo pnaiera? 
—¡Cómo! ¿Esta noche? 
•i^Si, dijo Beltran, y en el Índice ft«oolooar(t Vd. 

esta sortija; diciendo asi sacó de •«-dedg^ qieñique 
aDADilloen el que babia eqgastAdo ,un,brillante de 
mil esondos de valor, 

Berta se sonrió como una hija legítima de Eva. 
—Decididamente, dijo, tiene Vd. unarteirresistibU 

para baeerae obedecer... Vaya, oolóijaese Vi}, ahí, 
junto a esa mesa, tome Vd. un libro y tengí^Vd, P»' 
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mente Mr. de Morlux. Ahora, siéntese Vd. ahí, cerca 
de mi, y hablemos formalmente, i. '>v - !¡Cj 

—¡Qué original tan raroí pensó laáwv«o»!fMnipi?»0 
tiempo que hac labr i lk ty eataniiíjabllfil beWI*/l#qW», 
sin cumplimientos, había puesto en su dBidp« : > , 

'Beltran oontiaud:-'' -• /.: . ;:!'V¡.i) !*»(• /^ ' • • ' • 
—Hago con Vd. un contrato por triweatpe y vpy 

á depositaren an nombre, mafianâ ROV IK ma&aifka,«a 
el Banco de Francia, «a*,«uiMiéeil^.QOO ,|fr|i^9(9i 
menattales. Todo» loa gaatoe 4QV^» y fodolí p̂̂ s ca­
prichos correrán además por mi cuenta. >• ,i , 

— Pero, eabalíer» esotoiDé I*pobre n9̂ <ihjM3(h|̂  Ht|ir' 
dldái Vdí'tiQW'*a*«lte«^loea. ,...,,. ,¡.„,„,^ ^ '̂j, \ 

—No be terminado, prosiguió Morlux, esta hab t̂fkj 
óidttf este b»#*<o«o meooavien#o;, í», imij^)|r« A 
Viieni»tPo ««tíor^UB nos© d<i84(bi*W<l«í?„¿¿ fPft 
t(itt<í*!ííJ«««fei»n80B»aola..^,:i...Mí'.í.,. -y :;-., ,-..•:••> ^hr, 
:','¿-PeiP», e»balleroj¡.'= •!,.,,,, „,,,,, ,,;,' ,.,/l,'','í [' 

—«boraoígaVd. lo qiw,Mpe|!0;d« Vfl,en <S*mljÍp̂  
Yo no la pido ni amor ni apariencia d)9íi|,l» f̂ %¡jB]̂ p; 
dienoia ciega & misoapr¡oh<».ip«BPi(traJlpf,%W),««.«o. 
¿Lfl't5ouTienaáijVd..«l:tr*t«?í M- •,.: .i, . :,;] [.j',,. 

—¡Ay Jesús! dijo la joven con franqueza; Vd. sabe 
pedir tan bien lai) cosas. 

— Según 080, ¿acepta Vd.!» ^",^,,-, i, 

k 


